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rar al fondo sin fondo del Erario co
mo antes,si no que tanto los tributos 
al Estado como al Municipio se em
plean en el engrandecimiento moral 
y material de nuestra Patria'^los pri
meros, y en sostener la vida munici
pal en armonía con la nueva legis
lación y con las exigencias de la so
ciedad actual y que la administra
ción española en sus múltiples as
pectos ya ha empezado a dar frutos 
de bendición. 

Queremos que muchas madres 
que aún oyen con horror el nombre 
de Melilla, se enteren que gracias a 
Dios y al esfuerzo de un gran hom
bre, ya pueden vivir tranquilas, sin 
el agobio y pesadilla de Marruecos. 

Queremos contrarrestar la acción 
demoledora de todo resurgimiento y 
de toda iniciativa, de esa carcoma 
vil y repugnante que socaba los ci
mientos de la ciudadanía con su 
murmuración constante e incorrecta, 
con su ironía envenenada, con su 
crítica sanguinaria y soez, con su 
calumnia ruin y miserable. 

Queremos que nuestra CAMPANA 
DEL VALLE con su tañir plañidero, 
produzca la honda misterioFa que 
reaccione en el alma de nuestros 
dignos gobernantes y les haga ver 
que la Madre Patria en sus pasados 
tormentos y tribulaciones, dejó aban
donado en un repliegue de esta sie
rra de Filabres, un hijo que se llama 
BENIZALON, que sabe cumplir sus 
deberes ciudadanos sin el menor re
proche y que en horas de angust í y 
desolación, ante el horor de su Ma
dre mancillado, le ofrendó en lama-
nigua cubana y en los campos afri
canos, el inmenso tesoro del valor y 
de la sangre de sus hijos, y oue ya 
es hora que este hijo vuelva al rega
zo de.su madre y reciba de ella un 
ósculo de amor, una sonrisa de ter

nura. Y dicho por vía de programa 
cuanto querem.os y nos proponemos, 
solo nos resta añadir que dedicare
mos atención delicada y preferente 
a fomentar la fe religiosa de nues
tros mayores, y a propagar la devo
ción de la Santísima Virgen de Mon-
íeagud, de esa Madre amantísima de 
todos conocida y por todos venera
da, de esa Madre bencina que perpe
tuamente vela por nosotrcs desde la 
cabecera del lecho, desde la cima del 
cerro, desde lo alto del Cielo. 

LA REDACCIÓN 

A LA PRENSA 

¿Están exentos los pigmeos de los 

deberes que la cortesía impone? No. 

No lo están, ni pueden ni deben es

tarlo. 

Pues entonces, allá va para todos 

nuestros hermanos mayores un sa

ludo cordial y efusivo, leal y sincero, 

como la primera sonrisa de un re

cién nacido. 
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Violetas de la tierra. 

.Ser castos y viviréis tranquilos; que la 

castidad es virtud que endulza y alegra la 

vida. 
* * * 

Tierra y Escuela, surco cálido y cere

bro henchido: Esas son las bases funda

mentales de una reconstitución nacional 

sólida V estable. 
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rasso del actual Gobierno, 
Desde liacc muchos años, muchos lus

tros, se ha venido liquidando nuestro pre
supuesto nacional con déficit; esto es, con 
falta de dinero, de muchos millones, para 
dejar satisfechas les obligaciones presu
puestas. 

En estos días, el presupuesto de 1927 
que acaba de fiíicv, se ha liquidado por 
vez primera desde hace tal vez setenta 
años con superávif, es decir, que cumpli
das y satisfechas todas las atenciones y 
obligaciones, y lo que es más significativcv 
después de realizadas grandes mejoras y 
reformns, hL'n sobrado varios millones. 
¿Sabéis a qué s: debe este acontecimiento 
económico nacional? Fues se debe a que 
al frente del Ministerio de Hacienda hay 
un hombre de privilegiada inteligencia, un 
hombre de alia aUurnia moral, de insupe
rable honradez, un lombre trabajador y 
de una voluntad ft'rrea. 

¿Queréis saber ahcra quien es este 
hombre cxtraordiucrio que ha repetido el 
milagro del pan y los peces? Pues ese 
hombre es casi un niño, nuestro actual mi
nistro de Hacienda, y .se llama don José 
Calvo Sotelo. 

¿Y sabéis en qué ha empleado nuestro 
Gobierno una buena p^rie de esos millr-
nes, cuatro o sei> por lo menos? 

¿Habrá subvencionado con ellos algu
na empresa in'.iustriai o comercia! de per
sonas adictas? ¿Los habrá repartido en 
prebendas entre ios más conspicuos? 

¿Habrá graii'icaiio con eilos los servi
cios de algún propagandista del actual ré
gimen? 

¿Se habrán evaporado entre los gran
des y magnates como pasaba otras veces? 

No. No ha ocuirido nada <ie eso, ni lo 
uno, ni lo otro, ni lo esotro. 

Esos millones de pesetas los ha repar
tido nuestro Gobierno entre los humildes, 
entre los más pobres, entre los más infeli

ces y necesitados. ¿Sabéis como? Pues or
denando que por cuenta del Estado se 
desempeñen de los Montes de Piedad y 
Casas de préstamos de toda España, los 
lotes de ropa pignorados por cantidad que 
no exceda de veinticinco pesetas. 

Este acto tan humanitario y digno de 
nuestro Gobierno, tan propio de la gran
deza de alma de los ilustres hombres que 
iioy rigen los destinos de España, consti
tuye un acontecimiento político-económico 
sin precedente en la historia de ningún 
pueblo del Orbe; habrá remediado milla
res y miliares de desdichas; habrá enjuga
do muchas lágrimas; habrá consolado mu
chas amarguras; habrá vestido a muchos 
desnudos, y habrá proporcionado abrigo 
y calor a muchos hogares. 

¡Bien aventurados los misericordiosos! 

Del Ayuntamiento. 

•Ntendiendo los amables requerimientos 
del señor alcalde don Raimundo Cid Ló
pez, insertamos en este número el resu
men de la liquidación del presupuesto mu
nicipal de gastos de esta viila en el pasa
do ejercicio de 1927, dejando para el nú
mero siguiente el resumen de los ingresos. 

Queda complacido ei señor alcalde, cu
ya iniciativa y originalidad hasta hoy des
conocida, no solamente merece nuestro 
aplauso y enhorabuena, si no ciue espera
mos que el público también se ici otorgue. 

Los apremios de espacio nos impiden 
hoy poner un comentario a estas cuentas 
municipales, que haremos en números su
cesivos, y cuando ya conozca el público el 
resumen de los ingresos, pero no hemos 
de callarnos hoy que este trabajo por su 
fondo y por su forma, bien pudiera servir 
de modelo de cuentas de esta naturaleza. 
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